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tabón 
DEL TRIUNFO DE LAS 
HUESTES HITLER E N 
ALEMANIA : : : : : : 

La nota más saliente de la poli 
tica internacional en todo el mes de 
Abril, ha sido el t r iunfo aplastante 
de Hitler en las elecciones para- la 
Dieta prusiana. 

Hitler que en las elecciones pre-
sidenciales obtuvo un éxito reso-
nante, mejorado en la segunda vuel-
ta, logra ahora sacar la mayor par-
te de diputados de todos los par-
tidos políticos alemanes. 

El pueblo germano a raíz de la 
guerra asombró al mundo derro-
cando pacíficamente al imperio. 
Terminada la guerra (jue llevó a 
la ruina al. pueblo alemán como a 
tantas otras, aquel país que tuvo 
un ideal elevado de la política na-
cional repulsó al Kaiser que con 
sus sueños de apoderarse del mun-
do diezmó la industria, la econo-
mía y las nuevas generaciones ger-
manas. El pueblo que tenía en lo 
más recóndito de su ser el virus del 
imperialismo, acomodóse al régi-
men democrático por ver en él, en 
aquellos momentos, la salvación de 
la patria. 

Esta "pose" del gran pueblo ale-
mán ha sido básica para algunos 
pueblos y, últimamente, España, la 
superó el 12 de Abril de 1931. 

Más Alemania, donde cada ale-
mán parece tener tantos kilos de 
patriotispo como gramos de san-
gre, ha ido girando en estos últi-
mos años en la óífbita política de 
los partidos nacionales, porque, la 
salvación que el pueblo alemán es-
peraba de la República, no ha lle-
gado. 

Fué primero hacia el partido co 
monista, donde dirigió la mirada 
el pueblo alemán. En las elecciones 
presidenciales anteriores ya se no-
taba un auge muy estimable del 
comunismo. Comunismo doctrina-
rio que entraba eri el coto europeo 
por el partido germano que da al 
país utópico ruso. Pero el contacto 
del pueblo alemán con el ruso hizo 
comprender a aquel país de patrio-
tas que la salvación de la nación 
no estaba precisamente en el co-
munismo. 

V empieza la retirada. 
Vuelve a renacer en el pueblo 

alemán deseos de luchas, los sen-
timientos bélicos; renace el espíri-
tu de organización militar con ca-
reta de milicias nacionales y crean, 

que los de las potencias europeas 
permiten que el t r iunfo definitivo 
de Hitler venga a per turbar la t ran-
quilidad europea con una nueva 
coflagación. 

NUEVO RAID AEREO A 
MANILA : : : : : : : : : 

Por el señor Rein Loring, avia-
dor civil, se está llevando a efecto 
un interesantísimo vuelo en avio-
neta a Manila. , 

Lo interesante en este vuelo a 
más de que la ruta ofrece peligros 
sin números, está en que el señor 
Rein Loring, efectúa el vuelo solo. 
En vuelos importantes hay única-
mente un precedente: Limberg . 

Este vuelo trae a nuestra memo-
ria los efectuados anteriormente, 
sobre todo en tiempos de dictadu-
ra, a cuyos vuelos dedicábanle los 
periódicos columnas y páginas en-
teras glosando los raids. Ahora 
apenas si le dedican unos renglon-
citos dando cuenta escuetamente de 
la llegada del aviador a los puntos 
de escala. 

Dudamos entre creer si la indi-
ferencia de la Prensa es debida a 
que el aspecto social y político de 
España ocupa un primer plano, 
qui tando interés a o t ras actividades 
nacionales, o si la indiferencia pe-
riodística estriba en el caso cir-
cunstancial de que Rein Lering de-
jó de ser aviador militar para de-
dicarse a la aviación civil. 

Hace poco tiempo, Haya y Rodrí-
guez hicieron un vuelo admirable 
a nuestras poseciones del Africa 
Occidental. Eran aviadores milita-
res. No ofrecía el vuelo muchas di-
ficultades aunque fuera en una sola 
etapa y tuviera que atravesar el 
desierto de z a h a r a , que el que Le-
ring efectúa en estos momentos a 
Manila. Y, sin embargo, la prensa 
dedicóle el interés que merecía. Por 
esto es de extrañar que en estos 
momentos en los que afor tunada-
mente va desapareciendo la dicho-
sa casta mili tar con todo§ sus pri-
vilegios nacidos no sabemos de 
qué ni por qué, se establezca como 
obedeciendo a una consigna, el 
desdan de los periódicos en gene-
ral hacia un vuelo que, caso de 
realizarse con éxito, ha de contri-
buir a engrandecer más aún ante 
la aviación internacional el valor 
contrastado de los aviadores es-
pañoles. 

CASARES QUIROGA EN 
SEVILLA : : : : : : : : 

El ministro de la Gobernación 
se ha presentado en Sevilla con 
motivo de estarse discutiendo las 
bases de t rabajo. Es esta una ac-
ti tud digna de elogios. En España 
no estábamos acostumbrados a 
que un ministro se desplazase asi 
como así a una ciudad española hacen un Dios dé Hitler. Un Dios 

todo pasión y nervios que le señala 1 P o r m u y « f r e s a n t e que luera lo 
con ademanes de un dominio te-
rrible, el camino para llegar a la 
felicidad. La felicidad que desea y 
necesita el pueblo alemán. Las or-
ganizaciones de Hitler encuentran , , . . . . 
apoyo decidido en distintas clases P « ^ ^ este ano _en _estado m-

que en ella se ventilase. 
Efectivamente, a España se le 

presentaba, como el año pasado, e! 
gravísimo problema de la siega en 
el campo andaluz. Las cementeras 

sociales, y las milicias ciudadanas 
día por día van engrosando hasta 
llegar a sus órdenes, medio millón 
de hombres. 

Hitler, el hombre de acero, cons-
tituye la esperanza del pueblo ale-
mán ante las elecciones. Sólo la te-
nacidad del conciller Brüning y una 
parte del pueblo alemán que siguen 
a Hindemburg por sus virtudes, 
han conseguido el t r iunfo del viejo 
mariscal para la Presidencia. 

El pueblo alemán desconfiado por 
el negativo resultado del ensayo 
sufrido no se ha entregado entera-
mente a Hitler. Pero la juventud y 
con ella las mujeres alemanas, sí 
poseen ansias de un viraje total, 
en redondo, en la política nacio-
nal, y ah|i está las elecciones pru-
sianas que han de servir de pedes-
tal a las derechas para empezar a 
desarrollar lo que desde las tribu-
nas le han ofrecido al pueblo ale-
mán. 

Un caso este político-patológico 
que se ofrece nuevamente a Euro-
pa. Porque si hace unos años nos 
vimos obligados a señalar al pue-
blo alemán como simbolo del ver-
dadero patriotismo, al unirse todos 
para salvar a la nación, hoy debe-
mos d i fundi r el arrojo de Alema-
nia en sus deseos de implantar un 
régimen parecido al que hace unos 
años derrocó, por ver en él la sal-
ivación de la patria. Es esta unu lec-
ción de patriotismo y lección poli-
tjcu al plsmo tiempo, que no deben 
olvidar los pueblos europeos, ni 
mucho menos los Gobiernos, si es 

mejorable. La riqueza agrícola del 
presente año se calcula pase de 
mil millones de pesetas. El vera-
no pasado a causas de la desorga-
nización social y de las bases pre-
sentadas a últ ima hora no se hi-
cieron las faenas agrícolas a su 
debido tiempo, y se desgranaron 
las espigas en los sembrados o se 
" p a s a r o n " con el sol canicular, re-
gistrándose pérdidas importantísi-
mas a la economía nacional. Este 
año, el Gobierno, con una visión 
exacta de la realidad, busca un 
acuerdo entre patronos y obreros, 
asesorados por técnicos, para cuan 
do llegue el momento de la reco-
lección de c e c a l e s no sufr i r las 
pérdidas y alteraciones de orden 
público que el año pasado convir-
tió al sur de España en escenario 
ruso a tono menor. 

FERNANDO NOWOA. 

ü t t s d o s r o s a s 
(Jlctnartce transparente) 

A 1Ke«*. 
t e P a r r a f e o 

Hermano: yo vjf dos rosas 
en el jardín de la plaza; 
yo vi dos rosas, y eran 
una roja y otra bllnca. 

¡Ay, qué bien r lucían 
en el sol de la ma lana! 
Con los ojos en la; rosas 
yo estaba quieto, i tirándolas: 
lunas en su cielo verde, 
una nieve y otra arana. 
¡Cómo olvidé la plonza! 
¡Qué quietecito qué estaba! 
En mis ojos se prendieron 
cuatro lunas perfumadas. 

* * ^ 
Hermano: yo vi dos rosas 

en el jardín de la plaza; 
yo vi dos rosas, y eran 
una roja y otra blanca. 

No lo 
supieron, hermano, 

no lo supieron en casa. 
Las pude hallar en la sombra 
porque las vi coirel alma. 
Poco a poco iban cerrando 
sus párpados las ventanas, 
y los miedos de la noche 
daban gritos a miiespalda. 
¡Corre, que te pugde ver 
desde su caseta el guarda! 
En mi carne hicieron surcos 
los erizos de la valla. 
Un rocío de temores 
por mis sienes resbalaba. 
¡Ay, cómo se me clavaron 
las agujas de la rama! 
¡Corre, que te puede ver 
desde su caseta el guarda! • * * 

Ciego de gozo corría 
por las calles solitarias, 
con las manos robadoras 
florecidas de fragancia. 

LUIS ALMOGUERA. 

Sn la Artística y Huhut-at 

C o n f e r eretici a de don 

3 u a n Campavano 

Las Ideas y tendencias 
de JUVENTUD se expo-
ponen siempre en el fon-
do y escritos de redac-
ción, no suscribiendo 
nosotros lo que se diga 
en otras secciones o es-
critos, que publicamos 
siempre en honor de 
nuestra Independencia, 
pero bajo la responsa-
bilidad de sus autores. 

EaUblocimientoa CERON—CMifc 

Conforme anunciamos, tuvo lu 
gar, en la noche del pasado día 26, 
la segunda conferencia organizada 
por esta Sociedad, a cargo del se-
ñor Campuzano. 

Momentos antes de dar comienzo 
el acto, presenta bri l lante aspecto 
el espacioso salón, viéndose a dis-
t inguidas señoras jjr bellas seño-
ri tas. 

Ocupa la presidencia el alcalde, 
señor López Fernández, al que 
acompañan el orador,, señor Cam-
puzano, y los directivos de la "Cul-
tura l" , señores don Antonio Alce-
do y don J u a n Gómez. 

El señor Alcedo lee una hermosa 
composición poética, t i tulada "La 
Guerra" , siendo aplaudido. 

Don J u a n Gómez tiene a su car-
go la presentación del orador, y 
entre otros escogidos párrafos , di-
ce: "Al celebrarse hoy la segunda 
conferencia del ciclo que estamos 
realizado a tí tulo de propaganda 
cultural , he sido requerido por mis-
compañeros de directiva para pre-
sentarle a ustedes al elocuente ora-
dor que diser tará sobre el t ema: 
"E l alma de la ciudad y el a lma de 
la aldea". Misión que le h o n r a - -
dice—y que considera innecesaria, 

porque le bas tará nombrar a don 
Juan A. Campuzano, presidente ho-
norario de la Sociedad, para que 
sin necesidad de los elogios, que 
pudiera hacer, se recuerden las con-
diciones de nuestro paisano, tan 
privilegiadas que posee, tanto para 
la retórica como para la poesia. 

Su elocuencia sencilla, clara y 
persuasiva, que hace el milagro de 
que los conceptos más escabrosos 
sean comprendidos por el audito-
rio menos inteligente, y adornada 
con su poesia, que habla del alma 
connobles sentimientos y amores 
verdaderos, nos halaga con la me-
lodía de sus ri tmos, de un estilo 
propio, fuera de toda fórmula aca-
démica. 

Termina diciendo los fines que 
persigue la Agrupación Artística y 
Cultural, y si se consigue, después 
de alejar el pecado de la indiferen-
cia, infundir amor al arte y a la 
cultura, se habrá empezado a regar 
los rosales—como decía el señor 
Fatou, en la conferencia pasada— 
que más tarde darán el perfume 
del progreso, para bien de la Pa-
tria. (Aplausos.) 

Al levantarse el señor Campu-

zano, es acogido con clamorosos y 
continuados aplausos. 

Agradece sinceramente, con f ra -
ses elocuentes, estas muest ras de 
afecto. Explica las razones de no 
desarrollar el tema anunciado, y se 
propone hablar de "Polí t ica de re-
cogimiento". 

Señala la actuación de las dere-
chas durante la Dictadura, y mien-
tras España entera se pronunciaba 
en contra, las derechas lo hacían 
en favor .de la obra gubernamen-
tal. Pasada la polvareda que anu-
bló al cielo patrio, las derechas se 
alzan ahora con la misma voz, la 
misma bandera y los mismos idea-
les de entonces, preguntándose el 
orador hasta dónde puede ser esa 
conducta, patriótica ni cultural . 

Cita el ejemplo de Alemania, don-
de Hindemburg, canciller de un ré-
gimen que el pueblo deshizo, pese 
a su arraigo, recogió luego las as-
piraciones liberales del pueblo ale-
m á n ; y allí, las derechas, los que 
fueron imperialistas, no se levan-
tan por la causa del emperador. 

Eso es—dice—tene^- conciencia 
clara de las necesidades de la pa-
tria. 

Se adentra en la historia políti-
ca de España, desde el siglo XV, 
a f i rmando que los Reyes Católicos 
fueron verdaderos revolucionarios 
de su época, quienes derr ibaron al 
feudalismo imperante, creando la 
Santa Mermandad, base luego para 
asentar la unidad nacional. Com-
batieron el absolutismo de los Pa-
pas, propugnando la soberanía del 
Estado sobre el poder de la Iglesia. 

Colón, también — añade — , fué 
otro revolucionario al presentar su 
pensamiento, que subvierte la geo-
grafía y la historia, las doctrinas 
de Sócrates y las teorías de Coper-
nico. 

Habla de la falta de preparación 
con que los españoles luchan "en 
la vida: refir iendo el espectáculo 
que presenció a' las puertas del .Go-
bierno civil, ofrecido por un núcleo 
de pobres emigrantes, que volvían 
derrotados, porque al llegar a Amé-
rica lo ignaraban todo, y al pr imer 
choque con la realidad, fueron aba-
tidos. 

Espera una época grande pa-
ra España. La renovación será con 
la unidad del Estado y del Munici-
pio. El nacimiento de la imprenta , 
respondió a la necesidad de d i fun-
dir el pensamiento. Se renovó la 
naturaleza y nació América. 

Entona un bellísimo canto a la 
m u j e r madre, y termina refir ien-
do un conocido cuento, que dice 
ser un simbolo. Perdidos en la sel-
va un hombre ciego y un hombre 
cojo, no acertaban a salir de ella 
por sus citados defectos: hasta que 
el ciego cargó sobre sus hombros 
al cojo, y asi lograron salvarse del 
peligro. Que todos ocupen el lu-
gar que le corresponda: que se ha-
ga j n | ta mente Jo que l lamamos 
"política de recogimeínto" y con 
ella poder elevar a España a la 
prosperidad y a la grandeza. 

El señor Campmzano, fué muy 
aplaudido y felicitado. 

El próximo mar tes día 3, dará 
una conferencia el elocuente orador 
don Balbino Salado Guerrero, que 
desarrollará el siguiente tema "Cul-
tura social, política y religiosa. 

AGETRO. 

H a s d e r e c h a s 

Esta vida nos reserva sorpresas ca-
prichosas de cuando en cuando y así 
ocurrió hace poco, que creyendo asis-
tir 

a un acto cultural, en un centro 
que blasona de apolítico, me encontré 
en un mitin en el que, combatiendo 
con dureza de frases a las derechas 
políticas españolas, se quiso impresio-
nar cou la idea de que se les debían 
prohibir los medios de propaganda y 
el derecho electoral, pero que por 
hacer honor al tan cacareado lema 
democrático condescendían y permi-
tían todo ello. 

¡Menos mal! Pero si gracias a la 
anterior Constitución las izquierdas 
gozaron de libertad y derecho, gra-
cias a la Constitución de ahora los 
demás tienen igual derecho y libertad 
política. Si bien acuden en tropel a 
mi memoria las infinitas multas y 
suspensiones periodísticas, ya casi 
cotidianas, y las también diarias pro-
hibiciones de actos de pública propa-
ganda derechista; en este mismo mes 
los de Córboda, Almería, Pamplona, 
Madrid (del Dr. Albiñana), Cádiz 
(Srta. Urraca), etc., y ya veremos si 

se consentirá el mitin monstruo de 
Valladolid; y si nos paramos en nues-
tra villa vemos cómo no se ha conce-
dido autorización a la agrupación 
local de Acción Ciudadana para «sola-
mente» elegir la Junta definitiva (pre-
cisamente concedidas ya a otros pue-
blos de la provincia y en aquellos 
mismos días al Puerto de Santa Ma-
ría). 

Pero las derechas avanzan y en la 
misma Alemania (República ejem-
plar), se acaban de celebrar tres elec-
ciones generales consecutivas que han 
dado el triunfo a las derechas, eli-
giendo como Jefe de Estado al gran 
Mariscal Hindemburg, quien es sabi-
do que para aceptar la presidencia, en 
su primera magistratura, pidió y ob-
tuvo autorización del Kaiser, eligien-
do las huestes de Hitler (el Mussolini 
alemán) mayoría parlamentaria, y peí -
mitiendo a los príncipes de la casa 
Hohenzollern la libre circulación y 
labor política por el eximperio. 

Siempre han sostenido las derechas 
que la familia y la madre hacen el 
espíritu y la educación moral y ciu-
dadana, pero este principio deja de 
ser cierto cuando el hijo llevado en 
posteriores compañías e influenciado 
por otras teorías se aparta de aquellos 
sanos principios dejándose halagar 
por un mundo que lo mima y explo-
ta. Entonces llega hasta tal punto su 
«saber», que suele con facilidad olvi-
darse de que aquella gran Reina Isa-
bel que redujo a su autoridad a no-
bleza, ejército y clero, por algo se 
llamó «La Católica»; que aquel gran 
Colón que al descubrir un mundo 
para Castilla, llevó la antorcha de la 
civilización en la proa de sus carabe-
las, en cuanto pisó tierra, con todos 
los Suyos, cayó de hinojos para dar 
gracias al Señor de los señores y Rey 
de Reyes; que en aquellas épicas lu-
chas por Italia y Flandes, España fué 
siempre con la Cruz por delante; asi 
conquistó, dominó y educó más de 
veinte pueblos, con la fe y por la fe, 
símbolo que mientras reinó en el co-
razón de los españoles; üspaña to¿ 
grande, y que al debilitarse, marca el 
decaimiento moral y material de núes, 
tra patria. 

Las derechas reaccionan en el mun-
do entero, como lo prueban reciente-
mente Inglaterra, Australia, Alema-
nia y Austria; nuevos aires de paz 
vigorizan a las naciones, porque las 
derechas no se apoyan en utopías, 
sino en bases sólidas de capital y tra-
bajo. Por eso preocupa y se combate 
a las derechas, aun sorprendiendo a 
un auditorio correcto, y se combate a 
las figuras que se destacan; pero un 
ilustre gaditano, que hoy como orador 
florido es ovacionado por las derechas 
de Valencia, Bdrcelona, Bilbao y San-
tander, y que por más datos no quiere 
ser político, escribió, ya hace años, 
esta oportuna estrofa: 

«No temo los dardos fieros 
ni la torcida intención 
de envidiosos y logreros... 
¡dardos que van tan rastreros 
no dan en el corazón!» 

FERNANDO CASTELLS. 

C u m t « « « f e / t u m o « * 

t S i b u r e t t o 
Yo soy un hombre serio, muy serio. 

No sé donde he nacido ni quiénes 
eran mis padres, pero mi contextura 
facial y mi dicción denotan claramen-
te mi origen montañés. Sí, yo debo 
ser un montañés legítimo, sin falsifi-
cación. Soy bajo, regordete, co'oraote, 
y llevo muy bien mis cincuenta añi-
tos a pesar de que el pelo blanquea 
algo, pero soy muy serio. Estuve ca-
sado veinticinco años y hace cinco 
murió mi mujer, pero no me acuerdo 
si era guapa o fea ni si tuvimos hijos. 
Hago memoria, sí, de que cuando la 
enterraron me quedé sia ella, sólo, y 
que tenía yo que cocinar para poder 
comer. 

Yo vivo en Torretuerca, pueblecito 
muy mono en la ribera gaditana, aun-
que bastante lejos de Santander; tengo 
una tiendecita de comestibles y vinos 
eu la esquina de la calle de «Los An-
geles», con dos puertas: una para cada 
clase de negocio, porque a las mujeres 
de Torretuerca les molestan los borra-
chos. Aunque el barrio donde está en-
clavada mi tienda es extremo, es tam-
bién el más populoso de la preciosa 
Villa. Llevo ya cuarenta años de ne-
gocio y he conocido muchas situacio-
nes, aunque, desde luego, no he salido 
nunca de mi casa ni conozco del pue-
blo más que lo que veo y domino de-
trás el mostrador; y hasta me casé en 
la tienda e hicimos el viaje de novios 



Póg. 2 J U V E N T U D 

dando vueltas por las dos habitaciones 
lúgubres y húmedas que tiene la casa. 
Esto es de lo que yo me acuerdo, pero 
a lo mejor no es así. Puede haber ocu-
rrido que me casara en Sevilla y el 
viaje de novios lo hiciéramos a Torre-
tuerca. No sé... Como Vdes. me cono-
cen bien sabrán mejor que yo la ver-
dad del asunto. Soy un hombre serio, 
muy serio, y no me gusta engañar a 
nadie. Lo que no cabe duda es que 
estoy en Torretuerca, en mi tiendeoita 
de Id calle de «Los Angeles». 

Precisamente porque soy un hom-
bre serio jamás he dado una broma a 
nadie, y sin embargo he tenido que 
aguantar y aguanto las que se les 
acurren a mis clientes. Me llamo Ti-
burcio, y me dicen Tiburcito,—¡una 
gracia!—y tengo unos clientes de pura 
sangre andaluza que ponen la mía a 
80 grados; pero, sobre todos, destaca 
el «Señó José», un carbonero jubilado 
de los diques de la mata gorda que es 
más chungón que siete, ¡me trae 
fritó! 

Años atrás, cuando trabajaba yo 
desde la salida del sol a la madrugada 
del siguiente día, ahorré unas peseti-
llas, pocas, pero me servían para des-
cansar diariamente cuatro 6 cinco ho-
ras de la noche con tranquilidad El 
negocio se defendía, y en mis dieci-
ocho o veinte horas de trabajo sacaba 
lo bastante para comer carne y pesca-
do algunos días, que entonces estaban 
esos artículos a la mano de los po-
bres. Mis clientes consumían dos y 
tres pesetas de mandados, y las ventas 
eran regularcetas, podíamos ir vivien-
do. Pero, yo no sé lo que ha pasado de 
un año a esta parte, que las cosas han 
variado sustancialmente (esto de sus 
tancia se refiere a la cuantía de las 
ventas y a la sustaucia gris de los que 
nos gobiernan). Porque, es el caso, 
señores, que, poco a poco, y con una 
enorme pena, he ido sacando una a 
una las pocas pesetillas del ahorro. 
Las tenía en plata (en monedas de a 
dos reales, de a peseta, de dos pesetas 
y de a duro), y, ¡caray! hace tres o 
cuatro meses me quedé sin ninguna. 

Yo no sé lo que ha pasado de un 
año a esta parte, pero lo que sé es que 
me he quedado sin la plata ahorrada 
en cuarento años, sin el ciédito de to-
da mi vida y sin negocio, porque las 
ventas han venido a menos. 

Hace tiempo (desde que me quedé 
sin los ahorros), no veía uua moneda 
de plata; en el cajón no entraban más 
que perras gordas y perras chicas. Las 
horas de descauso que nos impusieron 
las leyes sociales, las muchas horas 
que descansamos—por desgracia—con 
las puertas abiertas y cou las puertas 

. cerradas, me han servido de horrible 
tortura, de martirio incruento para tui 
pobre cerebro y para mi pobre huma-
nidad. 

Llegué a olvidar los relieves de las 
monedas de plata, no pude acertar si 
eran los reyes Alfonsos o Amadeo, o 
la provisional República del 73 la» 
imágenes decorativas de aquella rica 
plata que guardé en tiempo. 

Y un día, terriblemente obcecado 
por la monomanía de ver una de aque-
llas monedas de plata, me decidí. N o 
podía soportar más aquellas noches 
horribles (desde las ocho hasta las 
ocho del día siguiente, ¡doce horas!), 
contando y recontando las miserables 
y cochinas doce pesetas ¡en cuarto!, de 
la venta. Yo tenía necesidad de ver, 
aunque fuera de momento y por la 
fuerza, una moneda de plata. Y, para 
ello, recurriría a todos los medios. 

Eran las cinco de la mañana, ¡terri-
ble hora!, cuando abandoné el cuchi-
tril de mi tienda nervioso, encrispado, 
violento, agresivo, después de cinco, 
treinta o cuarenta años de esclavitud. 

Nadie diría que era yo, Tiburcito, 
el que salía de allí. 

Mis ojos, desorbitados, no veían 
más que la carretera, la interminable 
y limpia cinta gris de la carretera del 
Puerto. 

Corrí atropelladamente, pero corrí 
hasta alejarme de Torretuerca; y, no 
sé donde, tropecé cou un auto que se 
paró al encuentro (al encontronazo, 
mejor dicho, porque chocamos). Y, 
cosa rara, a mí no me pasó nada. 

Me dirigí enseguida a sus ocupan-
tes y les pedí un duro. Bajaron dos o 
tres, no me acuerdo, pero uuo de ellos, 
esgrimiendo un enorme garrote, me 
largó un estacazo en la cabeza que me 
recordó el: ¡Pára!, ¡Pára!, que Quevedo 
dijo al coche de Granero. La cosa no 
tenía enmienda, y caí de plairo cu el 
ormifalto de la carretera. ¿No quería 
yo un duro?, pues duro, más que duro 
me lo dieron. 

Permanecí sin sentido y sin conoci-
miento un gran rato, durante el cual 
me distraje en recordar el siglo de oro 
español, el reinado de los Reyes Cató-
lieos (con la reconquista y el" descu-
brimiento de América), y, después, 
con la guerra europea, sobre todo con 
la guerra europea que me dió ocasión 
a guardar las pesetillas. 

—¡Qué bien—pensaba yo—si hu-
biera continuado 1a guerra europea, 
mucho mejor que la guerra espa-
ñola...! 

Distraído en esto, atiuque yacente 
en el suelo, inmóvil y eoumocíongdo, 
me noté una cosa en la cabezd, 

-—¿Qué será?—me dije, 
Y llevando mi diestra a todo lo alto 

del coco .seutí, parque lo toqué, como 
si tuviera puesto un sombrero de dos 
picos. Y era el verdugón; el fleta ñu, te 
ampolla que había levantado el forifti-

dable estacazo que me dieron. Seguí 
pensando en la historia... 

Ei auto se había ido. (Como hacen 
casi siempre que cometen una trope-
lía a esas horas...) 

A poco apareció el Señó José... Me 
estuvo reconociendo, dándome vuel 
tas, tomándome el pulso, abriéndome 
los ojos, y yo, ¡muerto...! Mi pobre 
cliente, el chunguero Señó José, esta-
ba preocupado, porque me quería. 

—¡Qué lástima de Tiburcito...! Pe-
ro, si me paece que é el capitán ge-
neral de la Isla, con ese chapeo entre-
largo... ¡Pobre Tiburcito, tan bueno y 
tan honrao.J 

Me incorporo de pronto y abro los 
ojos; el Señó José retrocede con cara 
de espanto, y, pasada ¡m sorpresa, me 
dice: 

—Tiburcito, ¿no te habías muerto? 
—No, señó José, no he muerto; to-

davía estoy vivo. 
—Carambita, po m'has dao un sus-

to bueuo. ¿Y qué t'ha pasao? 
—Nada, señó José, que yo tro sé lo 

que ha pasao de un año a esta parte, 
que... 

—Ja, ja, jay, ¡las pesetiñas que te 
s'han dio, er negocio! Pos yo te voy a 
decí lo que ha pasao de uu año a hoy; 
Que t'hau cambiao el letrerito. Ja, 
ja, ja...., ja, ja, jay, ¡que me troncho!, 
¡que n;e «deskartiluco»..,.!; no, eso'no,. 
asin no se dise: que me «des-ar-túcu-
lo>», asin, asin é. Ja, ja, ja... 

—Pero señó José, ¿cual letrerito es 
el que me han cambiado? 

—Pos, mira, ¿tu no vive en la caye 
e los Angeles...? Pos en la otra esqui-
na había un letrerito que desía: «San 
Pedro», que é el nombre e la caye, y 
lo han cambiao y t'hau puesto un 
«Don Pedro» más grande que una ca-
sa. Ja, ja, ia... 

— ¿Pero qué tiene que ver eso con 
el aumento de las contribuciones y de 
los arbitrios, que se llevan todo el di-
nero que entra en el cajóu, y no entra 
casi ninguno porque el pueblo no tra-
baja.? 

—¿Qué no tié ná que vé? Po sácale 
consecuencia. Mira, Tiburcito, los bol-
chiviqui se revolusionaron y le quita-
ron a la gente tó lo que tenían, por 
las malas; y a Vdes. se lo está quitan-
do el «Don Pedro» de la esquina por 
las... 

—No vaya Vd. a decir que por «las 
buenas», porque lo que yo tenía era 
producto de mi trabajo, cosa sagrada, 
y eso era mío, y también se lo han lle-
vado. ¡Hip...!, ¡hip...l, thip! 

—Hombre, yo no t'he dicho por 
«las buenas»..., pero sí con nn viso e 
legaliá. Y si nó, pregúntale a tu pre-
sideute, al presidente del comersio y 
del bebersio, al abogao defensó de tos 
ustedes, al conseja que tenéis en el 
Ayuntamiento, a Serafinito... 

—?Qué ha dicho. Vd.? ¿Serafín...? 
¡Plímm...! Mi tronco humano dió un 
espaldarazo eu el suelo y quedé tendi-
do, muerto, pero bien muerto. »¡Será-
finí», raí© ya lo- fué, descansé*. 

Se encargó de r®¿ entierro el señó 
José, para lo cual tuvo que vender la. 
tienda. Y como entre arbitrios, sepul-
tura, coche, etc., no le »lcansalt» para 
para pagar a la Iglesia, me hizo un 
entierro laico, civil, el primero- qtie 'se 
veía en Torretuerca, ai pesar de haber 
yo declarado expresamente p©jr escrito 
mi voluntad de ser enterrado con rito 
católico. Pero el señó José» pulcrísimo 
en sus obras, rechazó el oftwñraiento 
del cura, para que sia conciencia que, 
dara tranquila de tw debfcíle nada a 
nadie. 

Prescindo de reseñar • nui entierro 
porque me encuentro niay bien en ,m¿ 
ataúd, con dos toneladas, de tierra en, 
cima, y no quiero sofocanme. Sin em-
bargo, tengo el gusto de ofrecen, a 
ustedes mi nnevo domicilio que es «1 
único de la paz y Ja tranquilidad.. 

Para que no se equivoquen les doy 
los siguientes detalles: ocupo la habi-
tación nútn. 248, de la secoión die Le-
vante, cerca de los. repatriados,.en e l 
cementerio de Don Roque, sito en Ca, 
rretoues; y sobre la sepultura hay una. 
lápida que mandó poner el señó Joafe, 
eu la que reza el siguiente epitafio:: 

Aquí yace Tiburcito, 
(¡Pobrecit»!) 

el de la tienda e Los Angele. 
Murió el pobíe montaaés 
por queré vé uu durits. 

(¡Hay que vé!) 
Y cuando oyó por mi boca;: 
«Será-finito», 
dió uu suspiro, y 
—¡Plam! íPlim!—un golpazo, 
diciendo^ «Me dio Fin.» 
¡Adiós, Tiburcito! 
Tu amigo, 

R) señó Joselito. 
Pido a las amistades lean ante mi 

tumba ajgunos artículos de la Consti-
tución republicana, los que quieran 
del presupuesto del Estado, y todos 
los del presupuesto municipal, que yo 
me rio ya de todas esas cosas, ahora 
que estoy mwerto. ütVivan los muer-
tos!!! 
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utilizo 
desde. mi 

el si&iemtí; epistolarr 
transitorio cautix-

«¿rida Mary: Nuevamente 
parat enviarte mis impresiones 
verio puertor rea leño. 

Ta ves: obligado a estar léjos- de ti;, sin> Mr tu risa, 
pariera, sin escuchar tu voz, encanto de mías noches sa-
ltadoras.*.. Y es que la familia/ impone unos*• sacrificios 
a Ibs que no hay más remedio, que supeditóme. 

El verano pasado, primera temporada qtte pasé m 
ésia,, quedé satisfecho de mt veraneo. Sólo• tu recuerdo, 
Mkwyr me a fligía. ¡Bah, aquello < pasó! Pero> ahora wie-
vamente me retendrán aquí un mes deberes familiares*, y 
oüna vez, créelo, con mayor desesperación, papa mi espíritu* 

El pueblo, este pueblo coquetón y pulidose prepara 
pauta celebrar la feria, su feria, que, según tengo eatten-
diido por unos amigos que dejé aquí eí venano pensado,. 
•ni es tal feria ni ¡ ná, ni tiáú 

Según ellos, el: Ayuntamiento tiene atiierás en cnlebramr 
sui feria anual y; dar unos, fesivjitos.„ pon dos razones.c 
tuna. porque esa ss de la única, formxi que se consigue, 
que los propiciamos blanquéen sus casas, pinten sus, 
puertas, los hierms de sus ventanas, y balconesotra,,, 
y ésta es más. importante„ es debido, a cierta protección 

Ayuntamiento presta. al comersio local, se desprec-
ias informaciones^ de esos chicos que aquí no 
las gentes de vestir mucho. Se cómprate lo pueci-
una costumbre heredada de padres a hijos. Sólo 

fue el 
de de 
gustan 

Es so. 
en Mayo, sii se celebra, la foria, se compran las cliicaa 
un vestido oscwrito, unas medias que hagan fuegos una* 
zapatitos de charol, una correita para el talle, un, bolso 
igual al que lleva fulanita. que se lo trajjo su padre, 
su hermano o su tío que están embarcaos y van a> Amé-
rica y iodoy ellos su i xa jecuto a dita, su sombren®— 
casi siempre anticuado—un bastoncito cagaíllo de las 
moscas de verdad y su calzaíto también a dita. Salen 
todos, unas y otvos, vestidos casi igual: los. mismos 

mismas hechttras. Pero se mueve mucho dine-
en este mes. 
V es ta única, forma, como te digo, de ipte expendan 

algo los heroicos, comerciantes de este pueblecito, que han 
dad.&• por llamavlo con el republicana nombre de Sandun-
ga^ a cambio del de Puerto Real, que, como podrás 
apreciar, no puede ser más subversivo dentro de la vi-
gencia de la ley de defensa de la República. 

Siempre pensando en tí, nena de mis sueños, queda tu 

JULIO. 
Sandunga-Mayo-de 1932. 

colores* lau-
ro 

" J U V E N T U D " se encuentra 
a la venta en la 
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Precios especiales para viajantes. — Parada oficial de autos del servi-
cio publico y particulares — Carretera general Madrid-Cádiz .—Se pre -
p a r a n meriendas p a r a excursiones — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

^ c m e m ' n a f 

iPensando y 
recordando 

En las callejuelas, que, cual flecos del 
Hacho, bordean la céntrica calle de Ceu-
ta y en las angosturas, que tanto acercan 
muchas casas tangerinas y en la vereda 
brillante formada por conchas y caraco-
les marinos, con que se enorgullece la po-
blación africana del Medik... ciertos días 
ve uno entreabrirse los portales, salir la 
figura de la mujer hebrea, la de ojos 
tripolinos, la del conjunto facial desper-
tador de entusiasmos rabinicos, que tra-
ducidos al español forman el enamora-
miento. "Ella" no es hebrea, pero tiene 
su mirador y cuenta con grandes ojos, 
palestras de vivos colores, que, sin gastar-
se, castigan, atraen y enamoran. 

Las ruinas históricas que, como epílo-
gos vitales de un pueblo, vemos dibujadas 
en nuestras Enciclopédias, nos presentan 
el sencillo cuadro de unas columnas 
acompañadas de estátuas. Las columnas 
están aisladas con sus acantos y capri-
chosas guirnaldas, estriadas y algo su-
cias... necesitando del acompañamiento 
rectilíneo de la greca efigie, de la Afro-
dita. espumosa y blanca, aunque muerta, 
de la Minerva misteriosa y parlante aun-
que con labios cerrados, de la figura que 
el artista esculpió pensando en una mu-
jer. Bellezas mundiales que todos recono-
cen y al hombre le gusta dibujar. "Ella" 
se viste de blanco, como espuma sobre la 
esponja; con su abrigador armiño pasa 
entre ruinas y estas se alegran y las mu-
rallas gaditanas muchas veces aprove-
chan el levastisco viento para desempol-
var sus virolentos rostros, porque esa fi-
gura animada, arrogante, fina y esbelta 
quiere sombrearse con sus piedras. "Ella" 
tiene gracia ática con ojos hebreos. Es 
una sultana con sangre helénica, cutis 
fino y blanco que, vistiéndose, quiere ser 
mujer española y jugando pregunta a 
la baraja lo que el. adivino practica para 
buscar adelanto al deseado sueño de la 
felicidad. 

La imagienería valenciana que tanto 
se imita y tanto agrada—, esos perfiles 
encantadores, esa nariz semi-aguileña, 
que en su. tenue declive señala la recta 
de los ojos, que siendo de mujer miran 
mucho a su. pecho,, esas órbitas ennegre-
cidas sin manchar el fino cristal y los 
ágiles celajes de las miradas, esa peque-
ña boca donde se amasan la carne y la 
sangre para tapar con marfil la grieta de 
sus labios, esos labios de fresas y de 
guindas, de sangre saltona que aún en 
la enfermedad tienen colores de rosa 
temprana y enamorada... los tiene "Ella" 
por ser sultana con sangre griega y mi-
rar oriental, con vestidos andaluces y 
perfiles valencianos. 

Como la Giralda con azulejos se cubre, 
tiene campanillas en sus sonrlsasy una 
flecha en su mirada. Gomo la primavera 
tiene muchos cantores... y en su conjunto 
personal la igualo a la espigadora Agri-
cultura y la. prefiero a la hija señorial, 
belleza de las tablas, a la filmadora que 
en la pantalla reproduce fisonomías de 
Divas y a quien atrae miradas para el 
anuncio en la prensa gráfica madrileña, 
recostada y en tretenida con al oriental 
acomodo igualado para las horas de risa 
y para las horas de sueño. 

Así es "Ella" como las quiere Andalu-
cía y no la olvida la Castilla dfe-los Reco-
letos y la Barcelona de las Ramblas, como 
las quiere Valencia en sus-, jardines y 
Córdoba al pie de sus olivos. Así es aun-
que pueda existir en las letras quien re-
cordándola me aventaje en al ritmo pero» 
nunca en el aprecio y admiración. 

SINAIC 

i c A í e m i s e r u n f 
Cmtatos año»; que la «tspada flamíge-

ra—voraces dieaiplinas de largos tentá-
culos y aceradas extremidades que, al ro-
san el organismo delincuente, lo. des-
compone en colgajos y que, por obra de 
nuestra connatural aversión, humanita-
ria. nos hjee rebeldes ante la razón 
misma, al presenciar el triste y- repul-
sivo espectáculo de la. oarne martirizada, 
•sobre la cual, las amoratadas huellas de 
sus mordiscos, han grabado innúmeros 
surcos de tragedia—. hacia de muro con-
tensor de su unigénita pasión. 

Constantemente, cautelosamente, la 
miraba y tornaba a contemplarla, cada 
vez que.aentiase a titeado por el aguijonazo 
de su necesidad da satisfacción. 

Observaba y repasaba en la sima de 
su deaventuras: el sombrero deformado, 
la capa raida; aquella pomposa capa de 
sus tiempos de eoqueto. Llevaba sus mi-
rada«* a los deslucidos zapatos, y sus de-
dos hurgaban en los recovecos de sus bol-
sillos, nustios y rugosos» ¡Porte ridiculo 
de vencido!.,.. 

Luego desertaba su pensamiento hacia 
el sistema alimenticio de su prole. Y, al 
Cerrible porvenir decadente. 

Prevalecía el anatema gubernamental 
que aniquilara el "terrorismo" y el "jue-
go", haciendo germinar los dolorosos es-
pasmos por aquella prohibición de que 
se nutria su ruina. 

A veees, pensó en rebelarse, en expo-
nerse incluso. Pero se halló desprovisto 
de fuerzas, tras de los años en forzosa 
paralísls, en constante penuria; porque 
es de advertü-, que no era hombre acos-
tumbrado a la sujeción del trabajo, al' 
honor de trabajo, puesto que no conocía 
otro sometimiento que el de su pasión. 

Nunca habla trabajado; sólo, si; jugar. 
Jugar sin tregua, apasionadamente. Ju -
gar con fortuna. 

Y, sólo ante los fieros estrujones de la 
fatalidad, el "¡Me miseruml" de los es-
clavos, apaleados, vibró en su reseca la-
ringe, con ronco jadear de exteriores. 

Más, un dia, llegaron hasta él voces 
del septentrión del territorio; voces exi-
gentes, apremiantes, sedientas de muta-
ción. Sus ecos, agobiadores, se cosecha-
ron en las altas esferas del Esta'do y san-
cionóse, al fin, el derecho al libre ejer-
cicio de la "profesión". 

Nuestro hombre pudo respirar. Con la 
libertad tomaban los días claros, sin t ra-
bas, sin diques; los días sin noches. Y las 

{Higiene mental 
Se ha hablado a la española sobre 

estt asunto, sobre el cuidado que las 
autoridades deben tener acerca de las 
publicaciones pornográficas? j digo a 
la española, porque de golpe y porra-
zo se hau dado órdenes cou*wndentes 
y se ha recogido del mercado del 
libro todo aquello que creía«®os no 
debía leerse y menos aúu qwe llegase 
a manos de la juventud: de 1©& niños. 
No es que yo me asuste de es-la« po-
blicaciones ni mucho menos;: lo que 
me asusta es el mucho mal qjte eausa 
eu la juventud ignorante. Desgracia-
damente tan numerosa en nuestra 
nacióu, y más en Andalucía 

De poco tiempo a esta parte, toda 
esta colección de pornográficas- nove-
las, se exhibe cou el mayor descaro 
en los escaparates de las librerías y 
sobre sus mostradores. Lejos estoy de 
catequizar a la opinión; primero, que 
no me harían caso; segundo, todo lo 
que va envuelto en un poco t e falso 
misticismo e hipocresía, no es de mi 
agrado. I,a verdad desnuda, buena o 
mala, pero siempre se nos muestre 
tal es. 

Los libros y revistas que hoy inva-
den nuestro mercado, nos denigran y 
embrutecen a los ojos de las personas 
de cultura, y nos humilla terrible-
mente cuando son contempladas por 
miradas extranjeras. 

Una vez le oí decir a un. noble 
caballero francés, hablando soW'ne cul-
tura y disciplina de los pueblos, «que 
él sacaba el grado de cultura de uua 
nación con tan sólo contemplar el 
ei-c parate de uua librería; y efefetiva-
mente así es. 

De venir aquel noble ga.o, y cou • 
templase las impúdicas publicaciones 
que hoy se ven por todas partea, mos-
trándose a todos los ojos, seguramen-
te movería la cabeza, y, en ademán de 
interrogación, él tan enamorado de 
nuestra cultura, diría espontánea-
mente: «Parece mentira que poseyendo 
la riqueza imponderable de vuestros 
clásicos y contemporáneos escritores, 
se vendan tan asquerosos papelu-
chos». 

La novela pornográfica contempo-
ránea, está exenta de toda enjiiudiat 
hoy día, se busca tan sólo el hecho y 
la ocasión de lanzar las más asquero-
sas aberraciones y describí» los n»ás 
abomin bles pecados. 

En varias ocasiones, he visto jóve-
nes imberbes y niños de nueve y diez 
años, comprar estas publicaoiones sa-
lidas de una inteligencia toreida y 
torpe, y al itueutada por los ^jssplaHelo-
res de las llamas de un averno, de 
concupiscencias y vicios aorrotnpi, 
dos. 

Ya podéis imaginaros ek afecto, que 
surtirá el veneno lento de estas publi-
caciones eu las almas y los ctíerpos 
de estos niños, que no compreudien. el 
misterio de la vida. Leeníu cou avidez 
todo lo que en .la inmunda novela 
encuentren, y eu esa ediui q¡««' es la 
época de la curiosidad, creerán a pies . 
juutillas que ya sus almas- descubrie-
ron la incógnita de la vida.. Y nada 
más lejos de ello. La lepiíWáca, cada 
día n;;meutn los guardias da- asalto y 
los policías secretos, ¿por qjtté m» crea 
también un Cuerpo de, honores, com-
petentes y cultos, que-, cuiden <de que 
esas novelas no lleguen a, manos d e 
los niños? ¡Cuántos jpvtm«& muereni 
de vicio por ignorancia!: 

Algunas veces, al ver, pasaar un en-
tierro de blanco ataúd',, he ©Ido decir 
a las mujeres de loa-bamosc se muricv 
hético; se volvió tisis,-; y.,. lia mayoría, 
de las veces, la causa, de aquella en-
fermedad provenía«del íBiknobio terri-
ble que solapadann-ent« se escondía. e«t 
la novela de treii¡i¡tn Gwitriutos. 

RAFAEL BLANCO RULZ, 

tinieblas que alojaban en su espíritu, 
asfixiando su ajiheio, se desplazaron ha-
cia el pasadr»; punto en que comenzó a 
despuntar eí rosicler de sus esperanzas. 

El verde tapete, que reciba las mira-
das del jugador^ de faz espectoral, bajo 
el influjo lívido de la luz de los pantallo-
nes, sinttó, nuevamente, la, avara cari-
cia de sus apuestas: dinero buscado "a 
réditos"-.- o fruto del engaño, que deni-
gra y «nsotnftrece. 

Más, el brillo de sus lauros antañones, 
era ua brillo marchito y se le mostraba 
hogaño como algo fabuloso y quimérico. 
Se había quebrantado la ley de continui-
dad Aquella suerte que le mimara, pa-
recía odiarle, le abandonaba definitiva-
mente. Y, con el alma en suspenso, las, 
uñas hundidas en la mesa, con ansias 
de náufrago, la ceguera en los ojos f e -
briles y esa atrofia total en el cerebro, 
enfermo, que tiende a la anulación de 
los distóles y diástoles, hora tras hora, 
dia tras día, le hacia en loquecer, al ver 
la fuga de la plata prestada o robada; 
de los billetes, devorados por la boca del 
horno...: la insaciable raqueta dal cru-
pier. 

Deliraba y seguía apostando y perdien-
do. 

En su obsesión, comenzó el desfile de 
Joyas, testimonio del afecto familiar; de 
los muebles, de cuanto podía significar 
un valor plgnorable. ¡Hasta su propio 
honor llegó a exponer i 

Ya en las riberas del suicidio material, 
se sintió medroso y , entonces, huyó ha-
cia su hogar descuartizado y yerto y gl-
mlente, y se horrorizó al ver que de esa 
ciénaga pavorosa emergía una rara vl-
sió, pasaje dantesco que esgrimiendo el 
terrible dogal, perseguía su cuello con-
gestinado: la garra inexorable del re-
mordimiento... 

JOSE MARIA SANCHEZ CARO 
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L A S OBRAS D E L M U E L L E 

La «Gaceta» de ayerpublica una dis-
- posición adjudicando a don Félix Ra-

mírez González, la subasta de las 
obras en construcción de defensa del 
viaducto de acceso al muelle de Puer-
to Real (Cádiz), en 29.996 pesetas. 

E N T R E NOSOTROS 
Hemos tenido el gusto de saludar 

en Puerto Real, en viaje de boda, a 
nuestro querido compañero en la 
prensa y amigo don Antonio Rosales 
Gómez y a su gentil y joven espesa 
doña Josefa Muñoz Jiménez. 

Una luna de miel feliz y eterna y 
toda clase de felicidades en su nuevo 
estado, deseamos a los señores de Ro-
sales Gómez (don Antonio). 

E L SR. G O D I N O 
El pasado jueves estuvo en ésta el 

joven y culto iugeniero, director de 
nuestra Factoría de Matagorda, don 
Carlos Godino. 

El objeto de su visita era saludar a 
la Jun ta Directiva de la Unión Maes-
tranza, que recientemente ha tomado 
un laudatorio acuerdo para el señor 
Godino, como justo reconocimiento a 
sus relevantes dotes de amor al tra-
bajo y al obrero y de toda asociación 
que como la Unión Maestranza labo-
re por una causa justa de redención 
social dentro de la disciplina y el 
orden. 

La Junta Directiva de la Unión 
Maestranza obsequió al señor Godino 
con unas copas de Jerez, pastas y 
fiambres, saliendo muy satisfecho el 
el digno director de nuestra Factoría 
de Matagorda. 

Vacuna Antirrábica UMENO 
DECLARADA OBLIGATORIA 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pue-
den dirigirse a D." AMADOR GARCÍA FRANCO, 

Inspector Municipal de Higiene Pecuaria. 

Avisos: Calle Juan de Dios Guerra, 37 M 

P U E R T O R E A L 

j C a ( P e r e g r i n a c i ó n 

» • » • » • i 

Sobre un folleto 
Merece nuestra felicitación el pro-

pósito de publicar un folleto de pro-
paganda de Puerto Real, en el que 
consten ».atos históricos, sus fiestas, 
sus costumbres, su situación geogtá-
fica, sus bellos paisajes, y en el que 
las fotografías, las poesías y los escri-
tos literarios, ensalcen nuestra po-
blación. 

Un punto separa a nuestros ediles: 
si en el folleto debe o nó debe ir lo 
que se refiera a política y administra-
ción local. 

Los Sres. López Fernández y Fer-
nández Gómez, defendieron que el fo-
lleto llevara esta parte administrativa 
y política; el Sr. Alfama se opuso y el 
Sr. Campuzano se mostró partidario 
de una solución armónica determina-
da por una ponencia nombrada al 
efecto. 

Nosotros no estamos conformes ni 
con el Sr. Alfama, ni con los Sres. Ló-
pez y Fernández Gómez, pues mien-
tras aquél no quiere que aparezcan 
datos administrativos, después de ser 
él el culpable de que dichos datos se 
publiquen, éstos propugnan por llevar 
a dicho folleto la parte política y la 
administrativa, y hasta la fundamen-
tan razonadamente, bajo un punto de 
vista político, revestido de convenien-
cia local. 

La iutérvención del Sr. Campuzano 
proponiendo la designación de uua 
ponencia, fué la más lógica. Y por ló-
gica la más acertada, pues, es peligro-
sa la política de los números y ade-
más no interesa al turista, ciertamen-
te, si aquél o éste administraron mejor 
o peor; eso es lavar la ropa sucia y la 
ropa sucia debe lavarse en casa. 

Si no se quiere prescindir del esta-
do administrativo actual, puede con-
signarse sin que esta constancia sig-

' nifique uuá censura para administra-
ciones anteriores, y por ello una 
ponencia sería la que mejor podría 
hacer esa determinación. 

En la parte política creemos debe 
obrarse con cautela, pues un exceso 
de «dinamismo», «certeza de dicción» o 
•'condensación», pudiera dar al traste 
con el excelente p ropes i t j que inspira 
la publicación del folleto, por cuyo 
propósito,anticipadamente felicitamos 
a la Corporación. 

LA MEDIANA 
Comestibles baratos 

P U E R T O REAL ( C A D I Z ) 

L A P E S C A D E R Í A 
DE 

1 G N A . C I O P É R E Z 
VINOS Y CAFÉS 

P L 'ERTO R E A L (Cádiz) 

Roz Hermanos 
I M P R E N T A — 

Se hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

ecouómicos. 
San Roque, número 91 -- Puerto Real 

L A PEIMA 
— 

ENDIENTES y LICORES 

tiÜA$TIAN, 24 

Sr. Director de JUVENTUD. 
Pue r to Real. 

Muy señor n i o : Quer iendo in-
te rpre tar el unán ime sentir de mu-
chos entus ias tas de las t radic iona-
les fiestas de esa histórica villa de 
Puer to Real, donde la Religión y 
la Naturaleza han der rochado su 
flori legio en la Gruta y en los pa-
seos, nos permi t imos suplicarle la 
inserción de las presentes l íneas en 
las co lumnas del semanar io de su 
digna dirección, p o r q u e : 

Es lamentable que, exis tan quie-
nes sospechan con fundamento , que 
se conocen, personas deseosas de 
la desapar ic ión de la fest ividad de 
la "Peregr inac ión" , sin razonar sus 
a t revimientos si es que en la su-
presión de dicho día cabe lógica al-
guna. 

Es más lamentable comproba r los 
anhelos de la llegada del h is tór ico 
dia pa r a la vida de esa localidad, 
dent ro de una desorientación com-
pleta, entre quienes anua lmente he-
mos sido peregr inos y estamos dis-
puestos a con t inuar siéndolo. 

El Sr. Corresponsal del "Dia r io 
de Cádiz" anunc ia el octavo día del 
mes de Mayo después de una re-
unión (?) de caballeros, y sin em-
bargo personas fi idedignas respon-
den, que aun no se ha señalado la 
fecha, ni se sabe si t endremos tal 
acto de señalada bri l lantez e incan-
sables emociones. 

Peor que lamentable es oir decir 
que no se dispone de medios eco-
nómicos, que no existe ambiente , 
que no conviene hoy dia tal mani -
festación de religiosidad, y soíbre 
todo que las Peregr inaciones "de -
ben desaparecer" . 

Sr. Di rec tor : ¿Permi t i r í an los no-
bles h i jos de esta villa andaluza y 
por t an to entusias ta y espléndida, 
que desconocidos foras te ros inicia-
sen una suscripción en las colum-
nas de su semanar io? ¿Se h a po-
dido duda r a lguna vez de la devo-
ción superlat iva de la juventud fe-
menina de esa localidad, que en sus 
voces aunan todas las predilectas 
calificaciones q u e acompañan al 
ángel del a rpa , al ru iseñor de la 
espesura y al Divo ap laudido hasta 
en las plegarias de las romer ías? 
¿No somos todos testigos de la ge-
nerosidad clerical, quienes tan des-
in teresadamente o f recen y predican, 
b sea, hablan a Dios y a los hom-
bres? Y la l imosna incógnita y tes-
tificada, la del hambre y de la des-
nudez ¿va a negarse para cuanto 
humanamen te se necesita como pre-
paración de estética pa r a la Bendi-
ción de Dios a los en fe rmos del 
a t r io de la Iglesia? 

Nosotros contamos con familia-
res bendi tos en tan faus tos días, y 
nada nos har ía su f r i r más que la 
pr ivación de ese acto de sencillez 
emotiva, que se recuerda m á s que 
los sudores de la calentura y las 
demacraciones or ig inadas por t ras-
tornos orgánicos. 

¿No hay ambiente ni en tus iasmo? 
Ahí están esas Peregr inaciones na-
cionales y locales, y con ellas va la 
cruz del pastoral y la sombra de 
la vara de la just icia. Van aplaudi-
didas doquiera hacen estación y si 
por un algo se destacan de años an-
teriores, es porque los pasos pere-
gr inantes se encuent ran más dili-
gentes para en t ra r en el templo. 

Qui tar esa fest ividad es cosa que, 
repetimos, todos l amenta r íamos por 
los mot ivos indicados y por nues-
tra plena convicción de que, si la 
autor idad mant iene el orden como 
en el pasado año y si el n ú m e r o de 
creyentes sobrepu ja en intensidad, 
al de quienes solamente se mues-
t ran aman tes del material ismo, no 
encon t ramos m á s dificultad para 
tal acontecimiento de religiosidad 
regional, que anunc ia r el día en el 
que los peregrinos locales f ra te r -
nicen con los foras te ros en ese am-
biente matinal y respectivo, de ple-
garias y despedidas, que du ran te el 
año entero se recuerdan, 

Aquí concluimos Sr. Director es-
ta manifes tación de nues t ros senti-
mientos en los que hay que admi-
tir la plural idad de adhesiones por-
que todo enamorado de la villa flo-
rida y resinosa, todo entus ias ta de 
la fe cundidad del culto externo y 
de la mul t i tud orante, todo pere-
gr ino de un año nada más, tene-

mos muy fijas en nuestra memor ia 
el " L a Virgen lo qu ie re" , escrito 
por el Pá r roco (que seguramente 
Puer to Real sabrá sepu l tu ra r a los 
pies de su Virgen) , para que nadie 
s u f r a la her ida honda y sangrante 
que necesar iamente tiene que pro-
ducir el ver que las Peregrinacio-
nes no celebrarán sus " B o d a s de 
p la ta" . 

Agradecidos con ant ic ipación y 
confiando en estrecharle la m a n o 
en un Dcjmirtgo señalado del mes 
de Mayo, quedan a su atención re-
conocidos y de Vd. s. s. q. e. s. m., 

JOSE SANCHEZ LOPEZ. 
(Siguen las firmas). 

Sesión 
munta ipal 

S e c o m e n t a » . • 

. . .que los vecinos, y los que no 
son vecinos, p o d r á n aprec ia r m u y 
p ron to la ú l t ima pa labra en lito-
t ipografía-

. . .que este ade lan to es un ver-
dadero invento, pues se t ra ta , na-
da menos , que de la condensación 
folletinesca. 

. . .que ese folleto, follet ín o fo-
lletón, ha sido ideado por el señor 
López', como p roduc to 'de habe r 
condensado u n a iniciat iva del se-
señor A l fama ; d icha iniciat iva la 
lia amp l i ado con la solicitud de 
Hubvención de la Diputación, pro-
duciéndose la condensación que 
todos conocerán. 

. . .que el condensador que ha 
condensado el folleto, es au tor de 
u n a " v e r d a d e r a condensación con-
densada . 

. . .que el señor Al fama quiso des-
condesar el condensado folleto. 

. . .que el señor López razonó la 
conveniencia del condensado. 

. . .que el señor Fe rnández Gómez 
se mos t ró m a l h u m o r a d o y un tan-
to agresivo cuando vió que el ex-
pues to empezaba a n a u f r a g a r en 
su pa r t e admin i s t r a t iva . 

. . .que hicieron bien los señores 
López y Fe rnández , pues , al f in, 
son republ icanos . 

. . .que con esta lección y o t ras de 
igual tenor , a ver si le sirve de 
e j emplo al señor Al fama , para que 
hable menos y no haga, sin querer , 
el juego a los que les negó su 
f i rma . 

. . .que días pasados hicieron u n a 
limpieza de po-To en la calle de la 
Pa lma . 

. . .que al olor acudieron a lgunos 
conceja les significativos. 

. . .que cuando llegaron al peñas-
co, les dió el olor a "pae l los" . 

. . .que no gustándoles , s iguieron 
has ta la casa del cal le jón. 

. . .que allí se e n t u s i a m a r o n con 
el olorcito, y es tuvieron un g r an 
rato. 

. . . que esto huele demas iado y 
hay que fumigar lo . 

. . . que m a ñ a n a , f iesta del t r aba jo , 
va a ser abier ta al público la Plaza 
de Jesús . 

. . .que por la t a rde h a b r á cañeo 
p a r a celebrar la a p e r t u r a . 

. . .que hay quien se va a i r m u y 
tempran i to , para coger sitio. 

...qUe " S u b v e r s i v o " es ta rá allí 
todo el día y toda la noche, pa ra oir 
los comenta r ios del pueblo, que es 
el m á s técnico de todos los técnicos. 

. . .que el amigo Toledo, t an apa r -
tado de todo lo que huele a polít ica, 
desde su acto de presencia pa r a la 
incautac ión, f u é a Cádiz con Ló-
pez y J u a n Antonio, el dia de la 
Asamblea de la Diputación sobre 
el Es t a tu to Andaluz. 

. . .que como López había recibido 
oficio pa r a que invi tara a la Asam-
blea a las fuerzas vivas de P u e r t o 
Real, puede que esas fue rzas las 
condesara en sí m i smo o las am-
pl iara al amigo Paco. 

. . .que se habló m u c h o de políti-
ca en t re Toledo, J u a n Antonio y 
Lópeú*. 

. . .que es tamos viendo a Toledo 
de asesor del pa r t ido lerrouxis ta 

. . .que hoy no t iene más ganas de 
escribir, 

SUBVERSIVO. 

ESTABLECIMIENTOS CEBON.—CADIZ 
Teléfono, 1.524,—CADIZ 

Ayer viernes 29 y bajo la presiden-
cia del Sr. López Fernández, se reu-
nió en sesión ordinaria de segunda 
citación la Corporación municipal. Ac-
tuó el secretario Sr. Rodríguez Otero 
y asistierou los concejales Sres. Cam-
puzano, Fernández, Boy, Abollado, 
Vaca, Soto, Gamero y Romero Fal-
cón. 

El acta anterior fué aprobada a 
continuación de su lectura. 

Los libramientos que de pagos or-
dinarios son llevados a sala, merecen 
aprobación unánime y así mismo los 
libramientos especiales de paro for-
zoso. 

E s leída la memoria que preceptúa 
el vigente Reglamento de Empleados 
sobre la marcha administrativa del 
Ayuntamiento, la cual corresponde 
escribir al secretario. Es amplío y de-
tallado el escrito del Sr. Rodrigue» 
Otero, en el que tras calificar de in-
grata la tarea oficial de los emplea-
dos, resalta en primer lugar la afir, 
macióu de que los Ayuntamientos de 
la Dictadura no dejaron huellas de su 
paso, ya que se limitaron a una labor 
preparatoria que luego tuvo realiza-
ción. 

Luego, refiriéndose ya a la Corpo-
ración republicana, hace resaltar en 
primer término los «chinos chiquiti-
nes» que se están colocando en la Pla-
za Antonio López, el Parque. Vivero 
Forestal y la Carretera de Puerto Real 
al Barroquejo, para enlazar con la de 
Jerez a Medina, Paterna, etc. 

También habla la Memoria e! se-
ñor Rodríguez, de las obras de ado-
quinado, principalmente de la calle 
San Sebastián, y las que se signen 
efectuando en otras vías, extern i 'ndo-
se ampliamente a la cuestión de la in-
cautación del alumbrado que se atre-
ve a calificar de «acto de fuerza ma-
yor» realizado porque la Compañía 
«pretendía cumplir contratos» que no 
tenían validez, dada la situación legal 
de la misma.... y continúa la lectura 
del escrito, eu el que se relaciona el 
personal de los servicios incautados, 
que fueron respetados en sus puestos 
— entra eu sala el Sr. Alfama — ex-
cepto uno que la Corporación consi-
deró conveniente quedara para el cui-
do de los demás bienes de la Compa-
ñía que no fueron incautados. 

El señor Campuzano elogia la cer-
teza de dicción del escrito, como as! 
mismo su dinamismo, considerándolo 
un trabajo rudo que merece con jus-
ticia un voto de gracias de la Corpo-
ración. 

Al señor Alfama también le parece 
bien, por lo que se adhiere. 

El señor López vacia el cesto de las 
flores y vertidas éstas, se otorga por 
unanimidad el voto de gracias solici-
tado por el señor Campuzano. 

Se lee una comunicación de la Di-
reccióu de Matagorda sobre los 18 
baucos para la Plaza Antonio López, 
los cuales han sido ya terminados y 
serán hoy entregados. 

La Inspección Proviucial de Ense-
ñanza dirige comunicación haciendo 
distintas citas legales que dan dere-
cho a los maestros consortes al perci-
bo del importe de casa-habitación, 
aún cuando solamente ocupen una 
casa, lanzando uu cable la presidencia 
al señor Alfama, que éste no logra 
alcanzar, usando de la palabra para 
insistir en que a pesar de la citas le-
gales se estudie, se examine, el caso 
de la casa-habitación de los maestros 
consortes. 

La Caja de Recluta núrn. 13, envía 
su oficio anual elogiando los trabajos 
del negociado de quintas, acordándo-
se hacerlo constar en la hoja de ser-
vicios del funcionario que lo tiene a 
su cargo. * 

Se queda enterado de disposición 
superior ordenando la labranza de 45 
aranzadas de barbecho en La Zarza, 
de que es dueño o lleva eu arrenda-
miento Abelardo González Franco. 

La comisión especial de las obras 
del Laudo propone uua reforma del 
Matadero, sieudo aprobada la pro-
puesta. 

Igualmente se aprueba un informe 
de intervención, solicitando se aumen-
te determinada consignación p a r a 
obras, con el spbrante de las de la 
calle Concepción, y otra cantidad sin 
ejecución. 

El expuesto de la presidencia sobre 
publicación de un folleto, se refiere— 
dice—al deseo de ampliar la iniciati-
va del señor Alfama, de publicar lo 
que administrativamente hicieron los 
Ayuntamientos anteriores y la actual 
Corporación «para que los sordos 
oigan», como dijo el señor Alfama, 
o para que los ciegos vean, como de-
cimos nosotros. El señor López Fer-
nández, haciendo políticamente per-
fectamente a uuestro entender, pre-
tende sacar el mayor partido político 
de todo. Todo es aprovechable—ha 
dicho un sabio y esta máxima no se 
le cae al señor López Fernández uu 
momento del pensamiento y hace per-
fectamente en este caso; el proyectado 
folleto, aparte de contener toda la la-
bor administrativa interesada por el 
.-eíior Alfama,irá adornado de poesías, 
artículos, datos históricos y fotogra-
fías y su divulgación será grande por 
toda España para que las bellezas de 
nuestro pueblo y sus excelentes con-
diciones sean conocidas. 

Se solicitará para la impresión de 
dicho folleto una subvención de la 
Diputación. 

El Sr. Campuzano usa de la pala-
bra prometiendo ocuparse en la pri-
mera sesión de la Gestora de tan in-
teresante asunto. 

El Sr. Alfama razona que su deseo 
al proponer la publicación de los deta-
lles administrativos de los anteriores 
Ayuntamieutos y el actual, no era 
otro que el pueblo lo conociera, no 
pareciéndole bien que se lleve eso a 
un folleto que va a repartirse profu-
samente fuera de Puerto Real, pues 
pudiera creerse que se deseaba moles-
tar a respetables personas que con su 
mejor deseo desempeñaron cargos en 
anteriores etapas. 

Al Sr. Campuzano le parece bien la 
observación del Sr. Alfama y propo-
ne el nombramiento de tina ponencia 
que desglose lo que haya de ir a una 
simple Memoria que se reparta en la 
localidad y lo que haya de insertarse 
en el folleto. 

Habla el Sr. Alfama para insisti-
en sus argumentaciones (Ya es tarde, 
Serafín; lo que debe hacerse es no le-
vantar liebres, pues una vezvistas 
por el cazador poco o nada po i rá 
hacerle desistir de que dispare sobre 
ellas. Y esto ha ocurrido con la pu-
blicación de los datos administrativos. 
Se levantó la liebre y ahora se quiere 
evitar que sea tirada. Y la pobre liebre, 
desgraciadamente, será tirada, muerta 
y devorada.) 

El Sr. López Fernández hace ver-
daderos esfuerzos por arrancar la apro-
bación del folleto tal cual propone en 
el expuesto, o sea, conteniendo la 
parte administrativa anterior y actual, 
los fotos, las poesías, los artículos y 
los datos históricos. 

El Sr. López, tras pedir perdón por 
salirse de su mero papel de director 
de las discusiones para ser él el qne 
discuta, hace equilibrios e insiste en 
la publicación del folleto tal como se 
señala en el expuesto, hablaudo repe-
tidamente de la condensación del mis-
mo y el Sr. Campuzano retorna a la 
palestra haciendo dejación de su an-
terior propuesta del nombramiento de 
la ponencia conforme a los deseos del 
Sr. Alfama, para «condensarse» con el 
Sr. López Fernández y afirmar que 
«la técnica operatoria del folleto es 
una verdadera condensación». (Risas). 

El Sr. Alfama manifiesta que ve 
con agrado la condensación, pero que 
debe desglosarse lo administrativOi 

El Sr. Fernández, malhumorado, 
interviene y dice que el folleto debe 
ser publicado íntegramente en su par-
te administrativa, fotográfica, poética, 
literaria e histórica y no debe desis-
tirse en manera alguna de publicar su 
situación admiuislrativa por cuanto 
precisamente es obra del Ayunta-
miento republicano y esta buena ad-
ministración es la que hace que exista 
esta falta de conflictos sociales, esta 
tranquilidad que en otras poblaciones 
falta y sobre la cual ha de llamarse la 
atención de nuestros posibles visi-
tantes. 

Insiste en que debe aprobarse ínte-
gramente el expuesto de la presiden-
cia sin temor a nada ni a nadie y sin 
suspicacias de ningún género, pues la 
parte administrativa es la que princi-
palmente hace falta que se conozca, 
como justificación de la actual situa-
ción de Puerto Real. 

El Sr. López cierra la discusión 
prometiendo traer a la sesión próxi-
ma las líneas directrices del falleto eu 
cuestión. 

Y es levantada la sesión. 

¿ Sabe** las mujeres 
guardar un secreto? 

Mucho y malo se ha escrito acerca 
de la mujer. Los filósofos de todas las 
escuelas se han ensañado en nosotras, 
y recordar el tono en que alguuos de 
ellos, santos varones, se han expresa-
do nos llena francamente de horror. 

¿Tienen razón, de una manera ge-
neral, los destractores de la mujer? 
Difícil sería contestar de manera ro-
tunda a esta pregunta. También la 
mujer ha contado en todas las épocas 
con desinteresados partidarios, que 
quemaron en su honor mucho, mu-
chísimo incienso. Cabría, pues, res-
ponder a aquella pregunta con esta 
otra: ¿Es la mujer tan merecedora de 
ser amada como lo creen quienes exal-
tan sus virtudes? El sentido de esta 
pregunta neutraliza en cierta forma 
la intención de los adversarios decla-
rados de nuestro sexo. Lo posible y 
razonable es que, como entre los hom-
bres, existan mujeres bueuas y malas 
en mayor o menor grado, y que éstas 
lo sean en muchos casos llevadas no 
por su índole, sino por las circuns-
tancias. 

Otra pregunta que cabría formular 
es ésta: ¿Es la mujer de nuestros tiem-
pos tan frivola o aviesa como se com-
placen sn pintar a la mujer los pensa-
dores de otras épocas? La situación 
de la mujer eu la sociedad moderna 
ha cambiado bastante, y quizá los de-
fectos que quiera como producto de 
la situación dependiente en que per-
maneció durante tantos siglos, hayan 
desaparecido al carecer dé mativos pa-
ra subsistir como medio instintivo de 
defensa. .* .' 

Entre los pensamientos más injus-
tos recogidos acerca de lri mujer té-
nemos este del poeta francas Baude-

j C o « K e m o r m 

c r e i a r i ' a / 

En la sesión celebrada anoche fué 
leída una amplia Memoria del Sr. Ro-
dríguez Otero, en cumplimiento de los 
deberes de su cargo y hemos de ce-
mentar él referido trabajo oficial. JY 
no n<>s guía al hacerlo, molestar al áe-
ñor Rodríguez Otero, para el que par-
ticularmente y oficialmente en mu-
chos-puntos de su actuación, tenemos 
toda clase de respeto y consideracio-
nes por estimar que ambas cosa me-
rece. 

Hace una afirmación errónea: que 
la Dictadura no dejó huellas en su 
paso. Y nosotros que desafiamos a «los 
valientes de ahora» a que nos exhiban 
sus títulos de combatidores del nefas-
to régimen dictatorial; que por com-
batir a los hombres de la dictadura eu 
lo local y provincial, fuimos multados 
y perseguidos, hemos de reconocer en 
honor a la verdad, que aquella ilegal 
representación que sufrimos, tuvo sin 
embargo, sus aciertos entre tantos 
errores por nosotros más que por na-
die señalados con la mayor claridad y 
hasta con la mayor violencia. ¿Por-
qué, pues, afirmar que no dejaron los 
representantes de la Dictadura eu el 
Ayuntamiento huellas de su paso por 
los escaños? La obra del edificio des-
tinado a Juzgado, Administración de 
Arbitrios y Laboratorio, merece con-
signarse y elogiarse, pues consti tuyó 
uu señalado acierto de los que en 
otras tantas cosas — el Matadero, los 
grupos escolares—se equivocaron; el 
adoquinado de la calle Reyes Católi-
cos, también fué obra de nuestros re-
presentantes «gubernativos». Nosotros 
hemos de consignarlo con gusto. Te-
nemos para ello más autoridad que 
nadie. 

Pasando por alto lo de los «chinos 
chiquitines» y toda la obra de la Plaza 
Antonio López que el señor Rodrí-
guez Otero omite de consignar, se 
está realizando con el gravamen a los 
coutribuyeutes, hemos de hacer resal-
tar, también en honor a la verdad, 
que la construcción de la carretera de 
Puerto Real al Barroquejo fué inicia-
tiva del señor Derqui, alcalde recto, 
administrador austero que plaueó el 
asunto y hasta lo llevó personalmente 
a Obras Públicas y lo apoyó con el 
mayor celo hasta conseguir se inclu-
yera en las construcciones de urgente 
necesidad. Y respecto al Parque Vi-
vero Forestal, revisen las actas capi-
tulares y podrá apreciarse que data la 
proposición desde el año 21, si bietí 
ahora, debido a uu atinado ruego del 
señor Alfama—la verdad eu su pun-
to— tomó estado nuevamente y se 
reafirmó el establecimiento del Vive-
ro, que, dicho sea de paso, no estará 
de uiás que uo se deje uu momento de 
la mano hasta que es té establecido. -

Muy atinados los elogios que la 
Memoria consigna por el adoquinado 
de la calle San Sebastián. Aunque se 
sobrepasa un tanto la letra y el espí-
ritu del legislador al confiar esta clase 
de Memorias a los secretarios, ya que 
elogiando con exceso al juzgar, pu-
diera darse el caso de tener en otra 
Memoria que contradecir o pasar por 
alto uua labor, buena o mala, como la 
realizada por los Ayuntamientos de 
la Dictadura y por los que le siguie-
ron hasta la toma de posesión del 
actual. Y ante todo hay que tener en 
cuenta que los funcionarios han de 
colaborar hoy con (linos y mañana con 
otros. Por eso no debe nunca olvidar-
se lo pasado, pues, s\n proponérselo, 
pudiera parecer ingratitud, doude so-
lamente hay, o debe haber, cumpli-
miento del deber. 

Nosotros deseamos por Puerto Real 
que la próxima Memoria pueda con-
signar los mayores elogios para la 
actual Corporación, pues será prueba 
de beneficios obtenidos por la pobla-
ción, pero deseamos que esos elogios 
y esos beneficios vengan firmemente 
con una admiuistracióu recta, justi-
ciera, de los intereses comunales, ya 
que los intereses comunales son a los 
que nos debemos y por cuya defensa 
luchamos y seguiremos luchando. 

laire, que dice: «Me asombra que se 
permita a las mujeres el acceso a las 
iglesias. ¿Cómo pueden hablar con 
Dios estas cabecitas insustanciales y 
locas?» Esto supone, sin duda alguna, 
ligereza de criterio y olvido manifies-
to de la Historia. Muchas heroínas 
decididas, constantes y arrojadas han 
existido, y tanto en el altar de la pa-
tria como en el de la fe la mujer ha 
sabido ofrecer en sacrificio su vida, 
ganando las más brillantes batallas a 
la frivolidad y al instinto. La mujer 
—madre, hermana y esposa—puede 
tener, y tiene sin duda alguna, senti-
mientos perfectamente consustancia-
les con la divinidad. 

Otro de los falsos testimonios le-
vantados a la mujer es la afirmación 
de que uo es capaz de guardar un se-
creto. Donosamente, La Bruyére fun-
dó este criterio con las siguientes pa-
labras; «Una mujer guarda mejor un 
secreto suyo que otro que no le per-
tenezca». Esto puede muy bien ser 
verdad eu muchos casos, porque, por 
desgracia, la uaturaleza humana dista 
bastante de ser perfecta. Pero hacerlo 
extensivo a la miiier en general equi-
vale a una injusticia. La Bruyére hu-
biese podido afirmar exactamente lo 
mismo-acerca de los hombres. 

(Continuará). 
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líos Cafés «GUIJARRO» son los mejores 
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Compre V. "Arroz Granito" que es el mejor 
FÁBRICAS DE MOSÁICOS 

DE ' V I U D A D E JOSÉ ' M A R I A T E J E R A 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 

ARTÍCULOS SANITARIOS 

Pilante Catálogos! Hit» Ie intte Sevilla, Rioja, 7 - Puerto Real, Pasto mi 

« El mejor "Ponche" 

Í| El mejor "Cacao" . . 
i El mejor "Anís". .. . 
- - M . R O M E R O 

m » ¥ T H 7 ' O T i n » T O i F a i 

R O C A 
S E P T I E M -

Juan Antonio Campuzano Hoyos 
B O D E G A S D E V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

La Central, El Paraiso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

M A N U E L R O M E R O P E R E Z 
Marca de la Gasa 

Vinos Finos de 
P i d a V . " F i n o p a c í f i c o " 

SON LOS MEJORES 

I 
M É D I C O 

R E Y E S C A T Ó L I C O S , 8-
PUERTO REAL (Cádiz) 

Grandes Bodegas enSanlúcar BarramedayChipiona 
E s p e c i a l i d a d e s : M a n z a n i l l a " C l a s i c a " y " M o s c a t e l P i c o - P i a f a " 

Ampliaciones a pla-

- sos y al contado - Fotografía QUIJANO Venta d e MATERIAL 

F O T O G R A F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
Teléfono 111.--San Fernando (Cádiz) 

Carbonelly Comp 
Aceltes.--Harinas.--Maderai,--Vlnos.-
Pastas para Sopa.-Aceitunas-Jabones 

C A S A CENTRAL EN C Ó R D O B A 
SUCURSALES: En Sevilla, Jaén, 
Agullar de la Frontera, Pinos 
Puentes, Melllla y Castro del Río 

Fábrica cié Cales 
y Materiales de Construcción. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

Jos€ flWarcz Rosado 
M E D I U M G E N E R A L T P A R I O ! 

Consulta: de 2 a 3 - Gratuita: 
de 8 a 9 de l a noche. 

A n c h a , num. I I - - P u e r t o R e a l — ( C a d i z ) 

LOS D O S JMIGOS 
Ultramarinos, Galletas, Bizcochos, 

Conservas.--Especialidad en Salchichón 
y Jomones de Tréuelez. 

Pida Vd. Azafrán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

R E G I N Â - B A R - C A F E 
£ujoso Satán Moderno 

Csmemdo seruício 
Concesionario: JUAN MANUEL PASTOR—Puerto Real (Cádiz) 

Calzados de todas clases 

1 , 
P u e r t o R e a l ( C á d i z ) 

A L F A M A 

MUÜ 
Gran Almacén d^ U tramaríoos IA PIEDRA) 

Comest ib les y Cereales de t e d a s clases 

E s p e c i a l i d a d en Cafés, J a t r e n z s y S a l c l t i d i ú i i 
PUERTO REAL (C«dlz) 

ELI 

• • 

• • 

Celestino Fernández Sánchez 
VINOS V COLONIALES 

P u e r t o R e a l . ( C A D I Z ) 

San Rafael y La Higuerita 
Establecimientos de Ultramarinos Selectos 

J O A Q U Í N D E H O Y O S L Ó P E Z 
sssssbss P U E R T O R E A L (Cádiz) 

LA CONSTANCIA 
ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

Ferretería - Paquetería - Quincalla 
Loza - Cristal - Drogas - Muebles 

CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 
Puerto Real (Cádiz) 

ira ne nuesti 
Félix Rodríguez Gómez 

Especialidad en bollería Ana 
= = = = = P U E R T O R E A L = = = 

«LA CAMPANA» 
Confitería y Pastelería 

DE <DOMITILO HERRERA? 
Uvltas al licor.—Bizcotelas de Puerto Real.—Palitos.—Dulces finos. 

Curé, Azúcar y Chocolate». 

ßabrie l barcia Sánchez 
P r o d u c t o s d e l c e r d o 

Plaza de Abastos. - Puerto Real 
Manuel Traba 

MÉDICO 
Especiaista en enfermedades del 

pecho y corazón 
MEDICINA GENERAL 

Consultas de 17 a 19 
Dionisio P é r e z , n.° 9 7 

Puerto Real 

PELUQUERIA MODERNA 
OI 

Baltasar Pacheco 
Servicio higiénico 

Cánovas, 41. - Puerto Real 

"EL NACIONAL" 
K I O S C O situado en el paseo 

de Las Canteras. 

Luis Macfas Morales 
P U E R T O R E A L 

Antonio Garcia Rodriguez 
Almacén de Comestibles «El Carmen< 

CÁNOVAS DEL CASTILLO, 38 
Puerto Real (Cádiz) 

Droguería Inglesa 
M I G U E L . S A N C H E Z 

PUERTO REAL (CADIZ) 

A V I S O 
C o m p a ñ í a A n ó n i m a d e G a s y E l e c t r i c i d a d 

Noticioso el Consejo de Administración de esta Compañía, 
de que por personas mandadas por el Ayuntamiento de esta po-
blación se está requiriendo a los abonados de la Compañía a 
que suscriban nuevas pólizas a nombre de dicha Corporación 
Municipal, hace público por el presente su más solemne protesta 
sobre ese particular, advirtiendo desde luego a sus abonados que 
no reconoce ni reconocerá otros contratos que los autorizados 
por la Compañía única que a ello tiene derecho no obstante la 
incautación llevada a efecto, contra la que ha entablado los opor-
tunos recursos legales. 

Mediante este aviso rechaza esta Compañía toda la respon-
sabilidad que se derive de los actos que quedan mencionados. 

Puerto Real 23 de Enero de 1932. 
El Presidente del Consejo de Administración, 

M. MARTÍNEZ. 

ÉÉEL GLOBO66 
FARMACIA DEL LCDO. 

JUAN FERNANDEZ GONZALEZ 
Dionisio Pérez, núm. 54-Puerto Real (Cádiz 

C I U D A D D E CADIZ? 
TEJIDOS y NOVEDADES 

DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ* VILLALOBOS 

Almacén de Comesti-
bles de 

3«fis Palacio Gómez 
ESPECIALIDAD Ell CAFES y CHACINAS 

Puerto Real (Cádiz ) 

I 
P a n a d e r í a . - C a l l e N u e v a 

Sucursales: IA GLORIA y Plaza Abastos. 
P u e r t o R e a l C á d i z ) 

Alpargatería, 
MUEBLES. LOZA 

y Cristal 
C á n o v a s d e l [ a s t i l l o , díid. 6 3 - Punió Real 

CASA AGUE 
Paquetería «•«• Refino 

Novedades 
Puerto Real (Cádiz) 

H C l ! CENTUM. 
DEL 

Ledo. FERMIN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 

Daniel Izquierdo Moreno 
PRACTICANTE TITU L A R 

P u e r t o R e a l ( C á d i z ) 

Establecimientos CERON-Cádlz 


